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Canto a la mujer
¡Mujer, divino ser!

Risueña mensajera de la aurora
y la ternura,

mi bien amada y dulce camarada.

Tu sonrisa esplendorosa,
tiene la hermosura inconfundible 

de un amanecer marino,
con melodías angelicales
que forman a propósito

un remanso inmenso de paz,
donde las buenas intenciones

se anidan
¡y crece la alegría de vivir!

¡Cómo no cantarte a ti,
mujer incomprendida,

sombra inseparable del hombre,
si contigo también cantan las aves,

que salen felices a tu encuentro,
a veces con sus alas heridas,
a beber de tu fuente cristalina,

el amor añejado como si fuese vino,
como el buen vino que saboreamos

con la alegría que se funde
en el tesón de las vicisitudes

de la vida!

Por eso te admiro, cual primavera…
símbolo amalgamado, ¡del placer

y el sufrimiento!

Pido a Dios,
mujer, que te permita

reinar en todos los tiempos…
porque tú, mujer bendita,

que siempre sufres y callas,
y te llenas de esperanza
cual lámpara funeraria,
¡no debes morir jamás

porque se extingue la vida!

Orlando Tenorio Cuero
Poeta Esmeraldeño (Ecuador)

Tu mirada
Tu mirada, tu mirada

es el más perfecto modo
de decirlo todo todo,

aunque no hayas dicho nada.
¿Qué magia tienes guardada,
qué poder bello y profundo?

Tu mirada de un segundo
me siembra un año de antojos

y cuando cierras los ojos
se queda sin luz el mundo.

Tu ausencia
Tu  ausencia es buscar el vaso 

y hallarlo, pero sin vino,
es asomarse al camino,

y solo ver el ocaso.
Tu ausencia es sentir tu paso 

y ver la huella sin pies,
hacer un siglo de un mes 

y un mes de una hora, digo,
es esto de estar contigo

aunque conmigo no estés.

Claroscuro 
Cuando se te enturbie todo, 

hasta el aire que respires
y a donde quiera que mires 
encuentres espina y lodo,
cuando no sepas el modo

de cruzar el hondo abismo,
para que halles en ti mismo 

el paso firme y seguro,
préndete en el pecho oscuro

la estrella del optimismo.

Martín Renael González Batista
Director del Grupo Iberoamericano 
de la Décima Espinel-Cucalambé 

Puerto Padre (Cuba)

A Flor de Piel

Soy la mujer
 Soy la mujer que se moja

con las lágrimas de un hombre,
una propiedad sin nombre,

el gemido que se enoja.
El renacer de una hoja
en el instante preciso,
 la solidez de tu piso

el sereno que exonera
infinita primavera,

génesis del paraíso.

Tarde de poesía
El sol, con tímidas risas
sigue ligero mis pasos 

cada tarde de parnasos
anda conmigo sin prisas.

Se mueven suaves, sumisas 
en la arboleda las flores, 

hay música en sus colores,
se unen gusto y libertad.

Alumbran mi soledad, 
poetas y trovadores.

 
Yenis Hidalgo Batista

Poetisa del Grupo Iberoamericano 
de la Décima Espinel-Cucalambé

Puerto Padre (Cuba)


